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I. II. I NTRODUCCIÓNNTRODUCCIÓN

El ser humano es un ente que por naturale-
za, requiere de sus semejantes para existir,
para desenvolverse. Podemos apreciar que
la vida humana considerada en lo individual,
se vincula indefectiblemente a la del géne-
ro; yendo incluso un poco más allá, se
requiere de los elementos idóneos, en un con-
texto social, para que pueda hacerse
factible, sin impedimentos, toda aspiración
tendente a la superación individual.

Para tal propósito se hacen necesarias deter-
minadas condiciones que habrán de incidir
de manera decisiva en el proceso de creci-
miento del ser humano (entendido como un
organismo complejo, intelectual, espiritual
y material), proceso que con el transcurso
del tiempo se ajusta a nuevas necesidades,
amplía sus horizontes e impulsa los anhelos
humanos hacia el cambio social, hacia el
desarrollo.

El desarrollo, como concepto derivado de las
ciencias naturales supone un cambio gradual
que tiende a modificar las condiciones
existentes y plantea un despliegue de posi-
bilidades.

El Desarrollo lleva implícita también la idea
de un proceso que se valora positivamente
como el paso de algo deficiente, hacia algo
más completo y acabado. Por eso es en cier-
ta manera una idea mítica capaz de motivar
en los hombres sentimientos de adhesión a
su causa.1

A finales del siglo XVIII, la intervención gu-
bernamental en los procesos económicos y
sociales (y su consecuente crecimiento) se
generalizó, hecho que dio como resultado para
el siglo XX, la consolidación de toda una teo-
ría del desarrollo, encaminada a dilucidar lo
relativo a la serie de situaciones que incidían
en el crecimiento económico y la manera en
que éste tenía lugar. El desarrollo fue visto
entonces, como una teoría que intentaba ex-
plicar los procesos históricos de crecimiento
que tenían lugar en nuestro planeta.

La iniciativa humana traducida en impulso
que hace crecer, en un proceso de cambio, la
economía, significa desarrollo. Con origen
en la ciencia económica, el término desarro-
llo y su correspondiente teoría, excedieron
los márgenes de aquélla y se proyectaron a
otras disciplinas; en efecto, al tiempo de exi-
gir un desarrollo económico, se exigiría más
adelante, un desarrollo social, político y
cultural.

II. AII. A NTECEDENTESNTECEDENTES

A finales del siglo XIX, la doctrina social
católica aportó, con el pensamiento de León
XIII, en su encíclica trascendental Rerum
Novarum, una concepción de acuerdo a la
cual los gobernantes tienen el deber de velar
por la prosperidad pública y de atender al
bien común. De esta forma se precisó el prin-
cipio de la necesaria intervención estatal ante
los efectos del liberalismo económico des-
bordado. Cuatro décadas después, Pío XI
condenó la libre concurrencia, sustentada sólo
en el lucro y en la ambición de poder, para
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puntualizar la necesidad de que la economía
se sujetase a un verdadero principio directivo,
que tomara en cuenta aspectos de tipo moral
y social.

Uno de los resultados evidentes al término de
la Segunda Guerra Mundial, fue la propen-
sión a unificar el proceso histórico de los
países y regiones, llegándose a dar una inter-
dependencia creciente entre las naciones;
aunado a lo anterior, el vertiginoso avance de
ciencia y tecnología, dieron pie para que el
hombre dispusiera de medios sofisticados para
destruir su entorno y a sus semejantes. Ante
tales circunstancias tuvo lugar un esfuerzo por
positivizar la tutela de los derechos humanos
de primera y segunda generación en el con-
texto mundial, originándose a la par de las
transformaciones sociales, una nueva genera-
ción de derechos, a la cual fue incorporado el
derecho al desarrollo, como se concibe
actualmente. 2

Posteriormente, la Carta de las Naciones
Unidas de 1945, hizo referencia, en su Preám-
bulo y en su capítulo IX, a la necesidad de
promover el progreso social y la elevación
del nivel de vida con libertad, proponiendo
para lograr tales fines, la conveniencia de
emplear un mecanismo internacional que
impulsara el progreso económico y social de
todos los pueblos.

Tres años más tarde, la Declaración Universal
de Derechos Humanos, en su Preámbulo,
retomó la idea de la Carta de las Naciones
Unidas, en el sentido de promover el avance
social y elevar el nivel de vida, en un mar-
gen más amplio de libertad; así como la
satisfacción de los derechos económicos,
sociales y culturales de las personas.

Con la ampliación de la sociedad internacio-
nal, resultado del proceso de descolonización,
cuyos principios fueron proclamados por las
Naciones Unidas en la Declaración 1514 del
14 de diciembre de 1960, nacieron a la inde-
pendencia más de sesenta Estados con
carencias económicas y un incipiente desa-

rrollo social y cultural; de esta manera se
hicieron evidentes en el ámbito internacio-
nal, las enormes desigualdades que había
entre Estados desarrollados y Estados emer-
gentes (subdesarrollados), creando una
conciencia acerca de la necesidad de colabo-
rar para propiciar el avance socioeconómico,
dándose cabida a la idea de la responsabili-
dad solidaria y la necesaria cooperación en
la lucha contra la pobreza y el subdesarrollo.

Al aumento de los Estados miembros de la
Sociedad de las Naciones, se sumó la exten-
sión del Derecho Internacional, que llegó a
incorporar nuevos conceptos, tales como
cooperación y ayuda internacionales; ya se
hablaba entonces de una comunidad, a dife-
rencia de la idea de sociedad, estableciéndose
objetivos precisos, particularmente relacio-
nados con el impulso que debía darse al
desarrollo de los Estados recién creados.

La situación previa a este suceso dejaba ver
que hasta entonces existía una sociedad
internacional en la que se daba una simple
coexistencia entre Estados relativamente
fuertes; la incorporación de naciones nuevas
orilló a considerar términos inusuales como
cooperación y solidaridad.

La resolución 1515 de la Asamblea General
de las Naciones Unidas, de 1960, puso
énfasis en el papel de la Organización con
respecto a los problemas del desarrollo, con-
siderando que su deber era contribuir al
progreso económico y social de los países
en desarrollo. En el mismo año, la resolu-
ción 1522 determinó en un porcentaje de uno
por ciento del producto bruto de los países
desarrollados, la contribución de éstos al
apoyo de los países subdesarrollados.

Un ejemplo de que la percepción de la comu-
nidad internacional había cambiado en res-
puesta a las ideas novedosas que comenzaban
a extenderse en el mundo, lo constituyó, en
1961, la proclamación del Primer Decenio de
las Naciones Unidas para el Desarrollo . En
ese año, la resolución 1707 conceptualizó al
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comercio internacional como un instrumento
del desarrollo económico.

Al cambio iniciado en 1960, siguieron avan-
ces notables, en 1962, la Asamblea General
de las Naciones Unidas, en la resolución
1785, convocó a la Primera Conferencia de
las Naciones Unidas sobre Comercio y De-
sarrollo (UNCTAD), la cual tuvo lugar en
1964; en esta Conferencia, la Asamblea creó
la UNCTAD (resolución 1995), como órga-
no subsidiario de ella.

En 1965 se estableció el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),
como una organización de asistencia
multilateral para el desarrollo del mundo, con
una red de 136 oficinas en diferentes partes del
planeta. El Programa fue creado para apoyar
los esfuerzos nacionales encaminados a al-
canzar el desarrollo humano sostenible, erradi-
car la pobreza, regenerar y proteger el medio
ambiente, crear empleos y favorecer la partici-
pación de la mujer, en los países en vías de
desarrollo, y hasta la fecha continúa su labor.

En el año de 1966, se dio vida a la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo Industrial, como otro organismo que
tomaría parte en el esfuerzo común por el
desarrollo de la comunidad internacional.

También en 1966, se emitieron los Pactos
Internacionales, de Derechos Civiles y Polí-
ticos; y de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales, que significaron un notable avan-
ce en cuanto a la protección de los Derechos
Humanos, sobre todo porque afirmaron una
concepción universal acerca de los derechos
esenciales; incluyeron las necesidades míni-
mas en los derechos humanos de segunda
generación, además de poner énfasis en la
libre determinación de los pueblos. Podemos
válidamente afirmar que en estos instrumen-
tos aparece ya configurado en términos bási-
cos, el derecho al desarrollo.

Si bien es cierto que ambos pactos entraron
en vigor diez años después de su aprobación,
y que no reconocieron expresamente el

derecho al desarrollo, debemos resaltar el ca-
rácter vinculatorio de ambos instrumentos por
cuanto hace a los derechos económicos, so-
ciales y culturales para el desarrollo de cada
Estado.

Por ello es posible ubicar el nacimiento de la
noción de derecho al desarrollo en estos dos
Pactos; como un concepto en el que han con-
fluido diversos derechos humanos y que se
ha convertido en una idea integradora, favo-
recida con el impulso constante de la Orga-
nización de Naciones Unidas a través de sus
organismos, que de diversas maneras han
enriquecido el campo de este derecho de ter-
cera generación, profundamente vinculado a
los derechos de las generaciones precedentes.

III. CIII. CONCEPTOONCEPTO

Durante el siglo XX las ideas del desarrollo
y del derecho al desarrollo han mostrado una
expansión permanente, por esta razón, no ha
sido posible establecer consenso acerca de
alguna noción que pudiera considerarse úni-
ca con respecto a nuestro tema, es precisa-
mente su carácter complejo lo que dificulta
establecer unanimidad en cuanto a su con-
ceptualización.

Nosotros consideramos que el derecho al
desarrollo es la suma de instrumentos nacio-
nales e internacionales, que consagra el
derecho individual y colectivo del ser humano
al desenvolvimiento pleno de sus capacida-
des, para lograr una existencia acorde con
la dignidad humana, que les permita acce-
der al goce de la totalidad de los derechos
existentes, teniendo como base la participa-
ción activa de todos los seres humanos en el
proceso del desarrollo, en un marco demo-
crático, pacífico, justo y ambientalmente
saludable.

Es un derecho de solidaridad que integra a
todos los demás, en el cual están incluidos
tanto los derechos civiles y políticos, como
los económicos, sociales y culturales, que
constituyen el supuesto necesario para la vi-
gencia sociológica de este derecho.
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Tal como se ha referido, el derecho al desa-
rrollo continúa su evolución de forma
constante, cada vez son más los instrumen-
tos y eventos internacionales que lo compren-
den y relacionan con otros derechos de
tercera generación, cabe señalar que el pri-
mer instrumento que positivizó convencio-
nalmente el derecho al desarrollo fue la Carta
Africana de los Derechos Humanos y de los
Pueblos, de 1981 (Carta de Banjul), a la cual
se han sumado algunos más, como la Decla-
ración sobre el Derecho al Desarrollo de
1986; la Declaración de Responsabilidades
Humanas por la Paz y el Desarrollo Sosteni-
ble de 1989; la Declaración sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo de 1992 y la Agen-
da 21, resultante de la Conferencia de Río de
Janeiro de 1992. Y eventos tales como: la
Conferencia Mundial de Derechos Humanos
de Viena en 1993; la Conferencia Interna-
cional sobre Población y Desarrollo en El
Cairo, de 1994; la Cumbre Mundial por el
Desarrollo Social en Copenhague, de 1995 y
la IV Conferencia sobre la Mujer en Beijing,
de 1995; entre otros.

Nos encontramos en una etapa en la que los
avances científicos y tecnológicos han mar-
cado un nuevo sendero por transitar para la
humanidad, se abren perspectivas al desarro-
llo económico, social, político y cultural de
los Estados; pero no son solamente cambios
científicos y tecnológicos novedosos los que
inciden en los derechos humanos, vemos que
fenómenos tan arcaicos como la miseria y la
injusticia se reproducen en los Estados me-
nos desarrollados.

Durante la década de los años noventa se ha
enriquecido la noción del derecho al desa-
rrollo a tal grado que podemos destacarla
como una idea que integra y relaciona diver-
sos derechos y que se inscribe en un proceso
de mundialización que replantea retos para
la comunidad internacional, tales como la
erradicación del hambre, la pobreza, la igno-
rancia y la insalubridad, entre muchos otros.

Según datos aportados por el Informe sobre
Desarrollo Humano 1999, del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo, mien-
tras millones de personas en todo el mundo
sobreviven en condiciones infrahumanas, se
destinan enormes cantidades de recursos para
el servicio de la deuda externa, en algunos
casos, en porcentajes que significan hasta el
20% del Producto Nacional Bruto, en tanto
que solamente el 4 ó 5% del mismo PNB es
aplicado a educación y salud; se estima que
1,300 millones de personas viven en el mun-
do con un ingreso diario inferior a un dólar y
uno de cada siete niños en edad de escuela
primaria no asiste a ella.3

En ocasiones se pierde de vista que la educa-
ción es indispensable, acercar el conocimien-
to al mayor número posible de personas,
favorece sus perspectivas hacia el futuro y
los dota de instrumentos para enfrentar con
ventaja la vida, porque la educación origina
múltiples efectos benéficos, es sin duda, la
mejor inversión.

La respuesta a muchas de las interrogantes
que plantea la acentuación de las diferencias
entre personas y aun entre Estados, pobres y
ricos, la encontramos en el derecho al desa-
rrollo que nos ofrece la oportunidad para que
la mayoría de la población mundial aspire a
una vida libre y digna.

Por estas razones, el derecho al desarrollo
es la piedra de toque hacia una nueva era de
existencia humana, es la oportunidad para
encaminar los esfuerzos de todas las nacio-
nes hacia un objetivo común en el proceso
de globalización que vivimos, en tal senti-
do, se hace indispensable tomar en cuenta
criterios éticos que favorezcan un desarro-
llo equitativo y justo, que fundamenten las
relaciones a nivel internacional en pautas
de solidaridad, cooperación y respeto.

Para Latinoamérica la tarea es enorme, como
países en desarrollo corremos el riesgo de
quedar al margen de los vertiginosos avan-
ces mundiales, la vía asequible se encuentra

3 Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo. Infor-
me sobre Desarrollo Humano
1999 , Madrid, Ediciones
Mundi-Prensa, 1999, pp. 28 y
108.
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en potenciar los recursos con los que conta-
mos, primordialmente los humanos -que son
la principal riqueza de las naciones-, en este
propósito deben confluir necesariamente di-
versos esfuerzos, públicos y privados.

Por lo anterior, la perspectiva del derecho al
desarrollo hacia el siglo XXI presenta las
siguientes características:

Los objetivos generales del desarrollo social
deben dirigirse a satisfacer las necesidades
de salud, vivienda, educación, trabajo, segu-
ridad frente a riesgos naturales y sociales,
libertad de ideas y de creencias, el acceso a
los medios de comunicación, a la cultura y a
la serie de condiciones que permiten el
desenvolvimiento íntegro del ser humano.

No se trata sólo de una mera justicia social
distributiva, tampoco únicamente de la igual-
dad en las oportunidades para satisfacer las
necesidades de todos y cada uno. Dado que
no todos pueden hacerlo por sí mismos, se
requiere de la solidaridad y ayuda en favor
de los pobres, los discapacitados, los ancia-
nos, los niños, y a nivel mundial, de los paí-
ses menos desarrollados, que debido a sus
carencias no pueden alcanzar un desarrollo
social pleno.

El énfasis del desarrollo social debe centrar-
se en la formación del niño en su ámbito
familiar, porque es ahí donde forja su perso-
nalidad y donde recibe los valores y hábitos
para convivir, el futuro de la sociedad
depende trascendentalmente del nivel de vida
que ofrezca el grupo familiar a sus miem-
bros más jóvenes.

La política social debe considerar mayores
niveles en el ejercicio de la negociación, de la
conciliación de posturas e intereses de los gru-
pos o clases sociales. La acción del poder pú-
blico en este rubro debe coordinar la
participación de los sectores involucrados, de
tal manera que el crecimiento económico pro-
picie un mayor bienestar general y particular.

Uno de los parámetros que nos permite

apreciar la dramática realidad acerca del ni-
vel de vida en todo el mundo, es el Índice de
Desarrollo Humano (IDH), creado en el In-
forme Sobre Desarrollo Humano 1990 del
PNUD, que se compone de tres variables que
son: esperanza de vida, educación y nivel de
vida digna. Este Índice resulta trascendental
no sólo por la realidad que revela, sino por-
que puede ser empleado para formular estra-
tegias nacionales de desarrollo humano, de
cara al futuro.

En su edición 1999, el Informe sobre Desa-
rrollo Humano, presenta a Canadá como el
país con más alto índice en este aspecto, con
una esperanza de vida al nacer de 79 años,
una tasa de alfabetización de adultos del 99%
y una tasa bruta de matriculación (primaria,
secundaria y terciaria combinada) de 99%,
entre varias cifras más. En estos mismos as-
pectos, presentando un desarrollo humano
mediano, Armenia está ubicada en el lugar
87 de acuerdo a su IDH, con una esperanza
de vida al nacer de 70,5 años, su tasa de alfa-
betización de adultos es de 98,8% y su tasa
bruta de matriculación (combinada) llega al
72%. Finalmente, ocupando el último lugar
de un total de 174 países, con el más bajo
índice de desarrollo humano, se encuentra
Sierra Leona, con una esperanza de vida al
nacer de 37,2 años, 33,3% de tasa de alfabe-
tización de adultos y una tasa de matricula-
ción (combinada) de 30%.

¿Qué hacer? Es complejo el panorama, pero
para consumar las aspiraciones en materia de
desarrollo, es necesaria la firma de un Pacto
Internacional sobre el Derecho al Desarro-
llo, que haga obligatorios los postulados
establecidos en la Declaración correspondien-
te y en los demás instrumentos internacionales
relacionados con la materia.

Asimismo, es indispensable el establecimiento
de convenios multilaterales de cooperación a
efecto de poner en marcha las políticas y me-
canismos que hagan realidad un nivel de vida
digno para todos y cada uno de los seres hu-
manos que habitan el planeta.
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También resulta necesario fortalecer las
instituciones nacionales, cohesionar a los
sectores sociales, revalorar el papel de la
administración pública, dentro de un régi-
men democrático y justo, porque desde

luego, es la democracia el terreno propi-
cio para preservar la pluralidad interna de
los Estados, beneficiar el intercambio de
valores e impulsar la justicia social.


